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G.VPÍTULO XI.
Que es el que sigue y verdaderarneute debt se­

guir al décimo; y es femenino.

Durmió Sancho en la hostería, ó) 
con su amo estaba, sueño de horas 
pocas, pero de hombre honrado; os 
decir, durmió; lo que alcanzan pocos, 
y así le encontró la mañana siguiente 
renovado y alegre, con la sonrisa de 
la madre naturaleza, la cual solo ro- 
Ijan malas obras ó tiempos despenli- 
ciados. Y í'uesc á desempeñar su ocu­
pación de cuidar al rucio y R jciiiante, 
mas no habia salido de la inmediata 
sala cuando llegáronse á él ocho, ó 
mas dueñas de servicio madrugadoras 
llenas de ademanes lastimosos, lágri­
mas -y susi)iros, contonéos, (piejas, 
ayes y congojas.

—¡Válate el diablo por las dueñas! 
dijo Sancho; y caldo de raposa está 
frió y quema; y campanillas de Toledo, 
óigovos y non vos creo; y cállate y 
callemos, que sendas nos tenemos.

Fué el decir esto Sancho llevai la 
confusión al último' punto, pues dié- 
ronse las niñas por insultadas, y lle­
varon juntas y de una vez tantas 
perfumadas manos al rededor del ros­
tro del escudero, unas abiertas y cer­
radas otras, cual de frente y cual de 
canto como hacha, que él temió mas 
de una vez ser desojado.

—Téngase cada gallina en el su 
cestón, dijo Sancho; y no mosquearme 
ú oírnos han sordos: y digan que se 
las ofrece á las muy señora n

—¡Miren el gran usía y si sabe de 
señoríos! exclamó una, que debia ser 
dueña cocinera, según el mandil y lo 
rojo de sus manos y brazos.

—Mejor ha de explicarse el señor 
gobernador asentado en su sillón, 
dijo la ropera con sus telas al hombro, 
porque sea mas descansado.

Y sin mas hablar ni dejar decir, 
dieron con Sancho 'sobre un taburete

y asentáronse éllas al contorno en el 
mismo suelo.

—Perdiósenos la ocasión por corte­
dades, dijo Sancho, y hablád ahora 
vos ahí, l) m Aiitm Gómez.

—C )iique es todo esto, dijo la lla­
vera, el hacer saber á su señoría como 
las dueñas somos mas que nunca mal­
traídas por las aseñoradas, que no 
hay quien [uieda llevarlo en su pa­
ciencia. ¡Las muy repintadas y revo­
cadas! ¡como si fuesen muestra de 
pehupiero!

—No han menester las sus merce­
des andantes caballerías para ese en­
tuerto, dijo Sancho; que ya está 
remediado ha muchos dias.

—¿Cómo puede ser eso? preguntó, 
plumero en mano, la limpia trastos.

_Como que entiemposdeGuisopín,
dijo'SanCho, hubo granguerra y ba­
talla entre moscas y hormigas, que 
comenzó por haber llegado á la corte 
de las chupadoras la noticia del ar­
mamento de las trojeras, y fué el 
vencer de éstas. •

—¿Y quiénes son aquí las trojeras? 
Señor Panza, preguntó la de las lla­
ves colgadas á la cintura, y en jarras 
los brazos.

—No hay hablar del mi apellido, 
dijo Sancho; y la su hacienda guarde 
cada cual; y trojeras son las que lian 
buena cuenta de las trojes.

—¡Estamos! Señor Don Sancho, res­
pondió con grave aiiujl la dueña del 
tinelo.

—Tal hay, añadió Sancho, que mal 
habla de lo que come, y buen callar 
me llamo. Y la dueña de las llaves 
sepa como llévalo mejor que puede 
llevar consigo.

_Digo , interrumpió la repostera,
que las señoras, ha de saber su mer­
ced como tienen en esta sala cademia 
una vez por semana ¡¡ara hacerse 
las dotoras.

—Academia, ha do decir su merced, 
dijo Sancho, que no Cademia.

—¡Ya nos llegó el sabihondo! con­
testó la cocinera; ¡y cómo se le conoce 
la Caballería en que anda!

—Ella es tal, contestó Sancho, que 
no la trocara por otra alguna; y con

to lo y eso que los rucios no han su­
bir á caballo-3 de caballeros Y siga la 
relatora en su cuento, que prometo 
no irla á la mano ni eiomendarla en 
su relato, siquiera en vez de tantas 
digere tontas.

—No te vuelvo á llamar talego pero 
ensacas la ropa, dijo la quejosa; y es 
lo cierto que, como lo digo, no hay 
arreglar ya la contienda; y en calles 
y plazas no parece sino que se nos 
quieren comer las usías. ¡Y empiezen 
á descuadernar y veremos que quede!
¡ Y gracias al adobo y ¡mlimento ! 
¡Pues, quita allá las armaduras y los 
muelles, y los pelos de lana, y los 
dientes de guijarro pulido! ¡y las col­
gaduras y arambeles y las tinturas!
¡Y si no van como cartel de teatro 
por esos paseos, y á pregón y á resal­
to y muestra como las tiendas! Y 
porque bien lo entienda el señor es­
cudero, vea si es ó no mío este pelo . 
que se ha de comer la tierra y escusa 
y ahorra la escoba para barrer los sue­
los, y si es re[)inte el que tienen estas 
mejillas, ni si los dientecillos como la 
plata son de postizo, y si la saya com­
ponen ballenas de quitasoles ni las 
mis razones arrumacos. Y criarlas 
lian ya los sus hijos á las matronas, y 
bañarlas en agua rosada, y meterlas 
en urnas, y hacerlas toda labor de las 
de su casa. Y dotórelas su merced en 
Academias, y téngalas el su vaso al 
beber que la usía se cansa y se nos 
desmaya.

Levantóse Sancho, atónito y cabiz­
bajo y diÓ5e á pasear por el aposento 
antes de pronunciar su sentencia; y 
por mejor proveér preguntó:

Díganme, por su vida, las pecado­
ras, si las usías no pueden tener su 
pelo propio, y sus dientes, y sus ca­
ras bien coloridas.

—¡Vean al muy retorcido, y miren 
por donde su excelencia se nos esca­
pa! contestó la ropera; ¡mes digo que 
los revueltos dias y las peores noches 
resecan el celebro, y las reposterías 
pudren las dentaduras, y den gracias 
á las villanas que no se llevó ya la 
casta el aire.

—A bien, dijo Sancho, que ya están

Ayuntamiento de Madrid



F i a ^ R O .

allí, las remediadoras, y bien sabe la 
rosa en que mano posa, y por todas 
partes se va á Roma.

—Romas, dijo la repostera, arras­
tran terciopelos, y ya le entiendo al 
taimado y majagranzas.

—Rn el majar está el misterio, 
contestó Sancho, y que me lia de 
llevar por fuerza su merced la venta­
ja en el oflcio de machaca buen Juan, 
y machaca Tomás, y mortero arriba 
y mortero abajo. Y ya salirá la dueña 
quejumbrosa; ¿por qué no va el galan 
por su gaban hasta la plaza?

—¡Ni qué gabanes, ni qué plazas, ni 
que zarandas!

—Aquí ya cojidas las tengo á las 
señoras, exclamó Sancho; que el ga­
lan no va á la plaza por lo que há en 
la su casa. Y así es mi encargar á las 
lastimeras oíicio de Lucrecias, y 
cuenta con las palabras; y tenerse ha 
cada cual en el su puesto ó dar en 
harapo y en andrajo. Y veo como ya 
no hay pensar sino en altisonancias y 
enconos por altivezas; y á fuerza de 
derechos cohombros salen tuertos; y 
hace la suya el lobo entre semana por 
que el domingo no va á misa, y ensa­
ñóse el villano é hizo sólo en su daño, 
y tente en el tu estado y te verás 
medrado.

Grande fuá la máquina y laberinto 
que levantaron Sancho y los refranes 
y la confusión y el alboroto; mas co­
mo resonase aguda cuanto repentina 
la campanilla de avisar, fuese cada 
una de las señoras á su oíicio, que es 
como poner paz, no en el estrado sino 
en el mundo; y Sancho pudo acudir á 
su cuidado de las bestias de la cuadra, 
el cual verilicado, dióse á andar toda 
la hostería, buscando, sin poder ha­
llarle, el cuarto de dormir de Don 
Quijote. Y abriendo una gran puerta 
de cierta estancia, notó- como en ella 
habia gran coro de señoras por uno y 
otro lado del aposento igualmente re- 
.partidas. Ver al escudero las acadé­
micas y levantarse todas á recibirle 
filé obra de solo un instante, pues no 
era de perder la ocasión calva de oir 
el parecer del Sr. Gobernador de la 
Harataria; mas volvió inmediatamen­
te cada una á ocupar su puesto, asi 
que,hubo verifleado su ceremonia.

Sancho, sin mas hacerse de rogar, 
entróse en el salón y quitóse la mon­
tera, que pocas veces tal se vio en el 
escudero; y como no advirtiese lugar 
alguno donde pudiese colocarse bue­
namente, asentóse en la escalera de 
subida al alto entrado de la presiden­
cia, y recostóse en la baranda con 
gran flema. Hablaban dos á dos, y aun

cuatro á ocho las procuradoras de sus 
estados, y sonreían, y muchas cu­
bríanse las caras con los [)añizuelos, 
para qon mayor libertad alegrarse del 
todo, y algunas pasaban de corrida de 
uii')s puestos á (ñros para decir sus 
recados de oido, y todas miral>au al 
escudero como á escondidas. Sancho, 
observaba, veia y callaba.

La señora del sillón de la presiden­
cia, que debia haber alcanzado el ofi­
cio por la edad, comenzó por dar las 
gracias á la presencia de Sancho, y 
propuso que tan extraordinario acon­
tecimiento se escribiese en el Libro 
memorial de las académicas, y así fué 
acordado. Y pidió una dama que la 
dejárau hablar sobre el asunto.

—¿Cómo es tal? interrumpió San­
cho; ¿y es la verdad que sus excelen­
cias no han de hablar sin la licencia 
de esa señora reina asentada en ese 
altillo? Pues agora bien puedo ya mo­
rir de susto, y gozo, y sea en gracia, 
por hal)er hallado y presenciado 
como vLiecelencias llegaron á la pun­
ta y término de toda sabiduría y ma­
ravilla. ¡Montas y si es aventura el 
no hablar las señoras sin haber licen­
cia para ello!

Y comenzó á herir de pié y puño 
como tocado de alferecía, que no se 
daba reposo.

—En esto, dijo una dama joven co­
mo quería hal)lar primero ella para 
poner el asunto en órden; otra de 
mas autoridad gritó se)- sii deseo le­
vantar una cuestión primeramente; 
una vieja se puso en pié para hacer 
ver como la habían in.sultadi); la de la 
presidencia echando á rodar la esqui­
la, juzgó que no habia palabras para 
nadie.

—Líbreme ahora Dios de Satanás, 
exclamó Sancho, y si esto no es haber 
palabras, ¡qué diremos algaravía! ¡y 
sin haber aún su licencia!

—Digo, que el Sr. D. Sancho no 
puede estar ahí en esa escalera, pues 
no es señora, y hablar hay acerca de 
eso, exclamó una voz como saeta.

—No será viviendo Roque, dijo 
Sancho; que salirme he por la puerta 
como sus excelencias llevan camino 
de hacerlo por las ventanas.

La dama del altillo púsose en pié 
para declarar como era e! aposento 
un gallinero; y la vieja notificó como 
la del altillo no era presidente, y 
aquel lugar iisurpailo tocaba y perte­
necía á la señ >ra Lucila, la que era 
casada con Don Lope. Y quedó todo 
en silencio en el instante.

—¡Zape! oxclamó Sancho, y como es 
la verdad que no hay mas sabia pala­

bra que el silonoio, ni habla de menos 
valor que muchas palabras!

Mas, fuéronse las procuradoras cu 
gran número al rededor do la ancia­
na, para quejarse do c-mn se había 
salido de quicio la qaintarnna, y re­
cabar de ella que se diese, por aque­
lla sola vez, á Sancho la presidencia. 
Murmuró la vieja choclnanio y San­
cho fué á sentarse denlo le maulla­
ron.

Y aquí es el decir de críticos mu­
chos que dieran ellos de buen grado 
la mejor de sus alhajas y mas rica de 
sus joyas por ver al escudero en tan 
nueva y gallarda presidencia; y pro­
sigue el texto de esta suerte:

—¿Qué se ha de hacer ahora en esto 
puesto? dijo Sancho.

—Debe su excelencia conceder el 
habla en buen órden según que la pi­
dieren, dijo la notaría.

—¿Y si hablaren cotorras sin su li­
cencia? añadió Sancln: mas no hay á 
eso buen preguntar, respondióse el 
escudero; que á falta de prudencia do 
más está la ciencia, y á fuerza de pa­
siones no bastan mil razones, y un) 
es buche y otro es saco, y chicos á la 
escuela.

—¿Quién, pues, habla ahora aquí? 
pregunt) Sancho.

—Yo, he de decir, contestó una voz, 
delicada en gran manera, que débese 
acabar de explicar lo que sea sobera­
nía, pues ella toca y pertenece á las 
señoras. Y de aquí todo nace.

Y" como callasen todas, exclamó 
Sancho: ¡Por vida mia.que jamás oí 
mas redon lo disparate!

Y toda la concurrencia pidió el ha­
blar á un mismo tiempo.

—Y yo hablar asíhieiiquiero, excla­
mó Sancho: ¿y' quién es ol que da á 
mí el poder hablar en este caso?

—No hay hablar el presidente, sino 
encarrilar, y á cuento, dij) una niña.

—Y  á bien, replicó Saiidho, que de 
niños es decir sen las verda les. Y sa­
lióse de su puesto y volvióse á la es­
calera diciendo:

—Pongan las señoras en ese altillo 
la imágeii de la misma verda l y lá­
brenla el su asiento de vanidades, 
ambiciones y sensualidades retorci­
das, y haga la [jiuidencia de notaría. 
Y hable la sabiduría una vez sola, y 
quítese al punto de aquí t >da contien­
da; y quitar han coa ella vanidades.

¿Pues y no ven las desventurailas 
como no hay tal caballero que confie­
se-su derrota, ni quien salga á la pla- 

• za que no sea mas diestro que letrado.^ 
Uno es averiguar verdades y otro 
pondoncias, y no son los ardidos sabi-

Ayuntamiento de Madrid



darías. Ni dea su parecer procurado­
res mudos, iii metan en estrados ne­
cias gentes y no trocarán lazos por 
aciertos.

—’>ien se ve, interrumpió una se­
ñora discreta como su merced, no está 
enterado en estas cosas de pública 
pleitesía y se ha andado mucho á la 
intemperie por montes y collados: 
¿pues y lio ve el buen Don Sancho el 
craso como aquí cada una tiene bus­
cado el su lugar y se asienta en donde 
la conviene , y á ese lado van las 
unas y á ese otro se reúnen y se 
asientan las otras? Y cada lado tiene 
su moto y tema.

—De tal manera, añadió Sancho, 
que si de este lado es el decir que 
las uvas son verdes, de esotro es jurar 
y perjurar que son maduras, aunque 
uvas no hubiere, ni sembradas.

—Gomo que cada cual ha sus prin­
cipios, prosiguió la discreta.

—No sino sus íiries y reniego de 
los de su e.Kceloncia, dijo Sancho, que 
en eso va el [deito; y no es io mismo 
cola que cabeza, y de esto mas saben 
los caballeros que las letradas, gracias 
al su oficio.

—Pues ahora es el decir de su mer­
ced, continuó la leti-ada, como cor­
responda.

—Pues ahora declaro, dijo' Sancho, 
dejando la montera y rascándose la 
cal)eza con entrambas manos, como yo 
he visto este juego entre moriscos; que 
si le dicen juego es jugada, y jugada 
es por(p.ie sale á la cara, y á la cara 
sale porque su andar es á trota rapáz 
que buen día te faz, y ron, ron, tras ti 
ando, y oro es lo que oro vale; y el 
concluir es asi bien molerse á coces 
y pisarse uno y otro jugador todas las 
tripas en cuanto que sé intrincan en 
la partida, bien sabido que es su in­
trincarse cada vez que haya jugada.
Y este juego llaman asalto los berbe­
riscos, y há sus soldados de marfil 
repulido, y aun pueden ser los tales 
peleadores dedales de coser, (y no len­
zuelos) y cascos de vasija. Conque el 
asunto de la diversión y entreteni­
miento, como quien nada dice, es 
liacerse dueño, el que pudiere, de 
un cierto castillo que bonicamente 
está pintado y dorado en lo alto del 
tablero, que para algo es el jugar, 
que mil bausanes se están mirando.
Y bien está mi asiento en la escalera 
de subida, pues no hoy abandonar la 
sieml)ra por miedo de tordos, sino 
poner espanta-pájaros.

—báy, y de las mis antigüedades! 
exclamó la vieja, ¡y cómo ya van ro­
dando por esos suelos!

—¡Pues no hay sino andarse todos 
por do la aiitojáre! replicó la niña, 
pues andar todas toiiom )S.

—¡Mala ventura viniere para mi, 
dijo Sancho, si la vi mas negra que 
esta en t >da mi vida! ¡Y las palomicas 
se andan en busca de principios! ¡Me­
drado fuera el mundo con los suyos!
Y dice mi amo como soberanía es la­
tín y decir quiere, sobre todos; y so­
bre todos no hay nada sino el cielo.

—Y entretanto las penas y los sus­
piros, iuternimpiü una dama; pues no 
hay estarse, aliora, como en tiempo 
de su merced, metidas en jaula.

—Qué sus excelencias, contestó 
Sancho, pásanse dedírtciles cual las 
dueñas de fáciles, y este es el miste­
rio; ¡mes no liay mas ver sino el gran 
retablo que llevan consigo que al 
mismo valor pone espanto; y por de­
más esta citóla si el molinero es sor­
do; y no digas quien eres que tu te 
lo dirás; y virtudes y trabajo son el 
mejor atajo, y cada mujer loca por 
los cabos merca la toca, y mas quiero 
asno que me lleve que caballo que 
me derrueque. Y' asi fué el mi entrar 
hasta aquí por hallar la puerta abier­
ta, y cada cual con su ventura.

Decir Sancho estas palabras fué le­
vantar tal tormenta y alboroto cual 
no se halla en las historias, y el rene­
gar de tales solaces y lindezas que tal 
ruido traen consigo; á todo lo cual 
puso punto y término un page, en 
])uen hora llegado, el cual hizo saber 
coiiKj á Sancho esperaba en su apo­
sento impaciente y mustio Don Qui­
jote.

Fuése, pues, pensativo el escudero, 
dó le fué ordenado tal súbitamente, 
y al entrar en la cuadra de su señor 
notó como toda ella estaba tácita y 
tenebrosa y cerróse la mampara en 
cuanto que hubo entrado el escudero.

Dió Sandio sus vueltas por dó acer­
tó y no topó á nadie, mas oyó una 
suplicante voz de su amu que decía.

Bien sabes, ó bueno y fiel escudero, 
como de los adelantados es el Cielo, 
y para descuidados no hay gloria, y 
buenas obras redimen pecadores.

—Paso por todo eso, santo y bueno, 
dijo Sancho, y vayamos adelante, que 
tras la cruz andar suele el diablo.

—Pues no es esto mas, continuó 
Don Quijote, sino haber yo meditado 
á solas y puntualmente lo que requie­
ren tiempos y ocasiones y tu ves 
cuan distraifio y qveriado tráente los 
haíloa y la dificultad en que te hallas 
de cumplir debidamente con ese tu 
'oficio, pues buscante ciudades, tráente 
los vientos, Uévante dueñas y damas

al su consejo y consúmente procura­
ciones y gobiernos que no hay escu­
dero cual tu lo eres ni otro semejante 
hallar hán caballerías; pues tanto 
como todo eso ahájanse los adarves y 
álzanse los muladares; y dejando 
aparte ahora tu persona, bien es de 
conocer cuanta traza y laberinto han 
de traer tales premisas.

—No sé que sean esas misas, dijo 
Sancho.

—Premisas, dijo Don Quijote, son 
leyes y cosas ciertas á que han de 
añadirse sus naturales consecuencias.

—Si que es cierto, dijo Sancho, qué 
aún no ensi Hades y ya cabalgades, 
vecino; y á ruin mozuelo ruin capisa­
yo; y á gran salto gran quebranto.

—Y antes es lo antes acetado con­
tinuó Don Quijote, sobre que tu, nobi­
lísimo escudero, ves y sabes como se 
entronizaron Marios ambiciosos, y se 
apoderaron del mando vengativos Sy- 
las, y perecieron Cicerones; y crimi­
nales Catilinas meditaron luto y es- 
termiuio y acabaron con Marco Anto­
nios Cleopátras. Y mas atrás perdieron 
sus vidas los Demóstenes por ansias 
de grandes Alejandros; para remedio 
de lo cual, y de mucho mas que callo 
por ser casi infinito, nació y floreció 
esta mi andante Caballería, y vine yo 
como astro y rayo de élla. Y se me 
dá de todos tales follones, malandri­
nes, así como una higa, y de todo su 
hueco aparato como un ardite.

Y así diciendo movía el caballero 
los brazos largos por el aire, y hacía 
como quien acomete, enviste y alan- 
céa, cual si luchase con los descomu­
nales enemigos que en su hirviente 
imaginación se íingia y figuraba. Y 
Sancho pateando y manoteando decía.

—Bien está, mi Señor Don Quijote, 
que todos esos señores sean unos be- 
llacones, que sí lo serán como su 
merced lo dice, esos Sillas y Catalinas 
y cien patas; ni yo voy ni vengo en 
manera alguna; y allá se lo hayan y 
con su pan se lo coman, y á Dios 
habrán dado su cuenta.

— ¡Cuéiitas digiste, Sancho, para 
alambrar como sol mi entendimiento! 
y vayamos ya al caso de Montesinos.

Y tomando á Sancho seguramente 
con entrambas manos, dio con él de 
improviso sobre la cama, y emprendió 
tal operaciou, que no es bien que otro 
alguuo sino el hombre en sí ejecute.

Sancho, que se sintió andar por los 
riñones, tan sin presumirlo ni enten­
derlo , acudió á su defensa natural 
y la llevó hasta donde pudo, mas no 
fué tan presta, por su desgracia, como 
era menester, por lo que Don Quijote
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llego á su objeto premeJitado, que 
era su esfuerzo grande.

Y so oyó extemporáneo golpe como 
de gran cachete, gracias á los gríllo.-í 
de'las calzas del buen escudero, al 
que sucedió en la oscuridad una lucha 
desaforada, la cual, no podiendo so­
brellevar el delicado lecho, se vino 
todo al suelo con espantable estrepi­
to. Y el gato salió bufondo de cólera 
y el vecino servicio de lavoratorio 
hízose pedazos; y resonó otro golpe, 
y el aposento quedó todo húmedo y 
descompuesto.

Conque entró la dueña de la cua­
dra, por saber la causa de tantos rui­
dos, bien que en mal hora, pues al 
punto asida por la mano con la de 
Don Quijote hubo de oir muy á su 
pesar:

_Ya sois, por ftn aquí desencanta­
da, ó anhelada señora, á la que encan­
tamentos tantos ficieron noche: sois, 
en cabo, aquí, bienes y glorias mías, 
non rústicos disfraces, mas fermosas 
realidades. >'on ingrata seades a! 
vuestro rendido caballero, en vano 
de esperanzas de princesas y reinas 
requerido, bien que de magos truha­
nes denostado.
■ La dueña, que no entendia discur­
sos tales enmarañados, la libertad 
casi imposible de su mano solamente 
procuraba, mientras ocupábase San­
cho en apuñarse muy bien el rostro, 
maldiciendo la andante Caballería 
hasta que-topó con un almohadón, al 
cual tomando con entrambas sus ma­
nos, dio con él un tal golpe sobre la 
moza, juzgando lanzarle sobre Don 
Quijote, que ella no se conociera si 
pudiera verse tras la tormenta. Y co­
menzó á sus chillidos.

A los cuales acudió ei padre de la 
dueña, que era repostero, sin cuidar 
de los muelles de la puerta; y, trope­
zando con Sancho, cogióle de tal suer­
te por las barbas que estuvo en poco 
dejarle sin ninguna. Fuese en segui­
da adonde creyó le interesaba, mas 
dando contra la mesa, sobre’ la cual 
estaba la armadura de Don Quijote, 
derribóla con gran estruendo, y juz­
gando que estuviera su dueño éntre pe­
tos y espaldares dedicóse á abofetear­
los con heroismo digno de mejor 
causa. Con que todo eran gritos, que­
jidos, sustos y encontrones.

Y sucedió poder ya la doncella en­
cender una cerilla, que fué como de-

■ jar petrificado á Don Quijote, que al 
cabo de buen espacio reportado ex­
clamó:

—Ténganse todos, cesen golpes, 
contiendas y confusiones, que ante

luces errores desaparecen. ¡Pues hay 
que es nada traer en solo un punto
luz tal á las tinieblas! _ _

Y tomando una cerilla, prosiguió el
caballero. ^

C)u sola esta mínima biigia digo
que alumbrarse puede toda una histo­
ria, y cuéntenla los caballeros cual 
timbre predilecto de su tiempo y de 
su casa. ¡Qué son sino negra tiiüebla 
todos males! piiió sino taimada oscu­
ridad las malas artes! ¡Luz sea así na­
tural y fácil al orbe todo, y así presta, 
así oportuna y tal elocuente!

El Doctor D. Eduardo Augusto de 
Btísson ha terminada su Diccionario 
de la Novísima Compilación de las 
disposiciones vigentes sobre el Enjui­
ciamiento criminal; trabajo del cual 
diremos que cumple su objeto; el ma­
yor de los elogios que puede hacerse 
de luia obra. Su utilidad indisputa­
ble no se limita á los hombres del De­
recho, sino que alcanza á todas cuan­
tas personas intervienen en esta parte 
de la administración de la Justicia. 
Recomendamos eñcazinente esta últi­
ma publicación del Sr. Resson, á 
quien al mismo'tiempo damos las gra­
cias por el ejemplar que ha tenido la 
amabilidad de remitinr-.s y el para­
bién por su excelente Ul)ro.

Don Carlos Railly RaylUere, Ubrero 
de la Central y jeíe del acreditado y 
antiguo establecimiento de Madrid— 
Santa Ana 10—tiene á la venta la ex­
celente Agenda de Rufete, libro inlis- 
pensable para toda clase de personas, 
así como los tan conocidos y útiles Ca­
lendarios americanos. Los íaCilita de 
todas clases, así como las Agendas. 
Pueden hacerse pediilos directameu-' 
te, que se sirven á vuelta de correo. 
La baratura, la buena confección, la 
exactitud, que siempre han caracteri­
zado á esta Casa, n ts oídigan á indi­
carla á nuestros lectores, como aque­
lla que puedo convenirles mucho 
para todo asunto de librería.

la estampación y da eii orden los 
ejemplares. Está dispuesto para toda 
clase de agentes y le acompaña el 
perfecto menage de los talleres do 
Inglaterra. Damos las gracias al ama­
ble invitante y deseamos que se sepan 
estimar sus nobles esfuerzos y ade­
lantos.

Cuantos padres de íamilia quieran 
estar al corriente de to lo cuanto per­
tenece al esencial ramo de Instruc­
ción pública, y poseer tantos datos 
como necesitan las carreras de los 
alumnos, no menos que noticias se­
guras ó ilustradas, hallarán en El Ma­
gisterio Español satisfechos todos sus 
deseos, y mucho beneñcio para a l- 
quirir notables obras—Madrid—Val- 
verde—8—pral—15 rs. trimestre.—
Se publica cada cinco dias un nú ñero 
compacto, de gran tamaño, escrito y 
colaborado por muy acreditados 
profesores. La mayor parte de los 
expedientes se entorpecen por mala 
dirección, que corrige y determina 
esta publicación que cuenta trece 
añosde existencia.

La Crónica de Burgos es el primer 
neriódico de España en todo lo t mun- 
te á la producción y comerri) viníco­
la. La estadística que publica con los 
¡nliiiiitis (latos seguros (pie p isee, el 
■rrau número de coiTes[)oiisales con­
que cuenta y la intoligerieia de su 
redacción merecen diariamente los 
elo'’‘ios de la prensa nacional y ex- 
U-auiera. El lector encontrara en esta 
imblicacion una especialidad, con 
n iticias de los primeros mercados de 
Eurooa, y una c )respoiideiiua tan co- 
i)i')sa^coíno activa acerca de la prime­
ra industria de nuestra nación, cuya 
riqueza, sobre ser asombrosa verda- 
deraiiioiitc, crece de día eii día.

Don Mariano Rodríguez Alonso, tan 
conocido en nuestra población, ha 
añadido á su establecimiento de libre­
ría y encuadernación y prensa verti­
cal, otra nueva, inglesa, Brémner, 
magnífica máquina que ha inaugura­
do ante toda la i>rensa local á la que 
ha dedicado su primer trabajo oii re­
presentación de la ciudad.

Este modelo mecánico es notable 
por su tamaño, precisión y elegancia. 
Monta sobre acero inglés y tableros 
de anacarda; impone el papel horizon- 
talmonte; eleva el pliego al punto de

La Compañía de declamación dirigida por 
el primer actor D. Leopoldo Valentín, ha 
dado principio á sus trabajos en la noche 
del dia de ayer por lo cual no nos es posi­
ble publicar nuestra Revista teatral, peí o 
creémos que el público juzgará benévola­
mente tanto á las Señoras Baena, Bernal, 
Marin, Ablándete y León como a los Seño­
res Valentín, Barreno, Lonzaiez, hornoza, 
Espejo. Diaz y Miralles. varios de Jos cua es 
son bien conocidos por este publico. Dm 
culta(les grandes se oponen á la permanen­
cia en Burgos de compauias teatrales, y si 
todos no cooperamos al buen éxito, nuestia 
escena quedará desierta: el público con su 
acostumbrado criterio puede dar la mano al 
Arte, en lo cual todos ganamos.

La falta de lluvias en el norte ha ocasio­
nado una baja temperatura, pero el cielo. 
re<^ularmente despejado, nos ha libertado 
de°la tristeza del invierno. Paso el día diez 
r nueve sin mas terremoto que el de la ca- 
oeza del profeta; para que se sepa del valor 
de semejantes pi‘onósticos; pero aun contta- 
rá en alguna marejada, ó del mar del Lauo 
de Hornos ó el de la Groenlandia para sacai 
á salvo la predicción. Cierto que en lo re- 
donclo de la esfera, aquí ó allá no faltan ca­
sas de socorro á profetas semejantes.^ iodo 
es arribar, ó como Robinsón ó como Llcapo.

Imp. de la viuda de Villanueva.
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